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Resumen

La investigación reciente en psicología cognitiva sobre la memoria emocional ha
estudiado las distintas formas en que las emociones afectan a la memoria, sin profundizar
no obstante en la comprensión de la manera en que los aspectos emocionales, afectivos y
mnemónicos se encuentran estrechamente entrelazados en el contenido mismo de un
acto de reminiscencia. En este artículo propongo un marco conceptual de análisis que
nos permite entender los recuerdos personales como recuerdos esencialmente afectivos, y
que se articula en torno a dos variables continuas e independientes: por un lado, la
intencionalidad del recuerdo, es decir, el objeto hacia el cual el recuerdo está dirigido, que
puede ser descriptiva o evaluativa; por el otro, la perspectiva afectiva del recuerdo, que
puede fluctuar desde la perspectiva de primera persona hasta la perspectiva de tercera
persona. Las dos dimensiones son analizadas en profundidad y las limitaciones de este
marco y las futuras líneas de investigación son igualmente presentadas.
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Resumo
Pesquisas recentes em psicologia cognitiva têm estudado as diferentes formas como as
emoções afetam a memória, sem, no entanto, aprofundar a compreensão de como os
aspectos emocionais, afetivos e mnemônicos estão intimamente ligados no conteúdo de
um ato de reminiscência. Neste artigo, proponho um quadro conceitual de análise que
nos permite compreender as memórias pessoais como memórias essencialmente
afetivas, e que é articulado em torno de duas variáveis contínuas e independentes: por
um lado, a intencionalidade da memória, ou seja, o objeto para o qual a memória é
dirigida, que pode ser descritiva ou avaliativa; de outro lado, a perspectiva afetiva da
memória, que pode flutuar da perspectiva da primeira pessoa para a perspectiva da
terceira pessoa. As duas dimensões são analisadas em profundidade e as limitações
desse arcabouço e futuras linhas de pesquisa também são apresentadas.

Palavras-chave
memórias pessoais | afetividade | emoção | intencionalidade | perspectiva afetiva

Dimensões da análise de memórias pessoais como memórias
afetivas

Abstract
Recent research in cognitive psychology has studied the different ways in which
emotions influence memory, without delving into the understanding of the way in
which emotional, affective and mnemonic aspects are closely intertwined in an act of
recollection. In this article, I develop a conceptual framework of analysis that conceives
personal memories as being essentially affective memories. The framework displays two
continuous and independent variables: on the one hand, the intentionality of the
memory, that is, the object towards which the memory is directed, which can be
descriptive or evaluative; on the other hand, the affective perspective of the memory,
which can fluctuate from the first person to the third person perspective. These two
dimensions are analyzed in depth, and the limitations of this framework and future
research directions are also presented.

Keywords
personal memory | affectivity | emotion | intentionality | affective perspective

Dimensions of analysis of personal memories as affective
memories
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¿Cómo comprender y analizar los recuerdos personales1, tanto en la investigación en
psicología empírica como en la práctica clínica? En este artículo propongo un marco
conceptual para entender los recuerdos personales como recuerdos esencialmente
afectivos, el cual presenta dos ejes independientes de análisis: la intencionalidad del
recuerdo, es decir, el objeto hacia el cual el recuerdo está dirigido, y la perspectiva
afectiva del mismo. Para ello, procedo de la siguiente manera: en el primer apartado
presento las preguntas generales que han guiado la investigación empírica reciente
en psicología cognitiva sobre la relación entre la memoria y la emoción, con el
objetivo de demostrar sus limitaciones a la hora de comprender la manera en que los
aspectos emocionales, afectivos y mnemónicos se encuentran estrechamente
entrelazados en el contenido mismo del recuerdo. Posteriormente, introduzco
ciertas conceptualizaciones distintas sobre la naturaleza tanto de la memoria como
de la emoción, conceptualizaciones que aparecen en investigaciones empíricas y
teóricas sobre la memoria o sobre la emoción, pero que no han sido fusionadas para
analizar la estrecha interacción entre la memoria, la afectividad y la emoción. A
partir de esta breve exposición de la literatura, delineo ciertos supuestos sobre la
naturaleza esencialmente afectiva de los recuerdos personales, así como también
sobre la naturaleza de la afectividad y de las emociones, que tomo luego como punto
de partida para pensar de manera diferente dicha interacción y bosquejar así un
marco conceptual de análisis de nuestros recuerdos personales.

El marco conceptual propuesto presenta dos variables continuas independientes: la
intencionalidad del recuerdo y su perspectiva afectiva. En la tercera sección desarrollo
entonces en detalle la intencionalidad del recuerdo, la cual puede ser descriptiva o
evaluativa. Mientras que la intencionalidad descriptiva refiere a recuerdos centrados
en las propiedades descriptivas de un evento que pueden, en principio, ser
corroboradas intersubjetivamente, la intencionalidad evaluativa refiere a la
evaluación en términos de daños, beneficios, moralidad y/o autoimagen que realiza el
sujeto sobre el evento recordado. Debido a ello, es de naturaleza personal y refiere a
propiedades que el evento adquiere en su relación con el sujeto. Esto no significa, sin

Aspectos destacados del trabajo

• Los recuerdos personales son afectivos.

• La afectividad y las emociones son esencialmente relacionales.

• La intencionalidad de los recuerdos personales puede ser descriptiva o
evaluativa.

• Existen diversas perspectivas afectivas de primera y tercera persona.
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embargo, que solo los recuerdos con intencionalidad evaluativa presenten un aspecto
afectivo: la afectividad también puede encontrarse en la periferia del recuerdo cuando
las descripciones y no las valoraciones son el centro de nuestra atención. En la cuarta
sección presento la segunda variable: la perspectiva afectiva de los recuerdos
personales. Según el yo que es afectado por el evento recordado (presente o pasado) y
la relación de identificación o distancia entre el yo presente y el yo pasado, distintas
perspectivas afectivas son posibles, en el continuo que se extiende desde los casos más
“auténticos” de perspectiva de la primera persona hasta la perspectiva de la tercera
persona propiamente dicha. Cinco perspectivas afectivas posibles son propuestas y
analizadas: interna de primera persona; externa de primera persona; nostálgica; de
tercera persona; desapegada de tercera persona.

Finalmente, en el último apartado, las dos variables continuas independientes son
integradas en un marco general de análisis, al mismo tiempo que se exponen las
limitaciones de dicha propuesta y las futuras líneas de investigación que dichas
limitaciones sugieren. El marco de análisis aquí esbozado no pretende entonces ser
exhaustivo, sino más bien presentar una primera propuesta teórica que brinde mejores
herramientas conceptuales que las existentes para comprender y analizar los recuerdos
personales tanto en la investigación en psicología empírica como en la práctica clínica.

Investigación en psicología cognitiva sobre la relación entre la

memoria y la emoción

En psicología cognitiva, desde la década del 80 se ha extendido exponencialmente la
investigación empírica sobre la relación entre la memoria y las emociones
(Christianson, 1992; Reisberg y Hertel, 2004; Holland y Kensinger, 2010). Al analizar
dicha literatura, se puede apreciar que la mayor parte de dicha investigación empírica
ha indagado sobre la manera en que las emociones sentidas en las fases de
codificación y de recuperación de los recuerdos influyen y determinan en cierta
medida algunas propiedades de esos recuerdos. ¿A qué propiedades se refieren? Con
respecto a las influencias de las emociones sentidas en la fase de codificación (y
consolidación) de la memoria, las siguientes preguntas han guiado la investigación
científica:

• ¿Cómo afectan las emociones la codificación de la información central
de un evento versus la codificación de información periférica? (Reisberg
y Heuer, 2004; Levine y Edelstein, 2009)

• ¿Las emociones potencian la sensación de vivacidad del evento
recordado? (Rubin y Kozin, 1984; Wright y Gaskell, 1992, Mickley y
Kensinger, 2009)

• ¿Las emociones aumentan la confianza en el recuerdo y el sentimiento
subjetivo de rememoración? (Phelps y Sharot, 2008; Rimmele et al., 2011)
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• ¿Cómo afectan las emociones la precisión del evento recordado?
(Kensinger 2007, 2009)

• ¿Las emociones aumentan la probabilidad de que un evento sea
recordado? (Dolcos, LaBar y Cabeza, 2004)

• ¿La valencia de la emoción (positiva o negativa) juega un rol
determinante en las propiedades del recuerdo anteriormente
mencionadas? (Berntsen y Rubin, 2002; Levine y Bluck, 2004; Kensinger
y Schacter, 2006)

Con respecto a las influencias de las emociones y estados de ánimo2 sentidos en la
fase de recuperación en la memoria, la pregunta que ha guiado la investigación
empírica concierne la manera en que la valencia de la emoción o del estado de ánimo
presente determina el grado de accesibilidad del recuerdo, así como también la
selección de información para reconstruir el evento recordado (Rusting y DeHart,
2000; Miranda y Kihlstrom, 2005; Koole, 2009).

La investigación empírica parece entonces estar más orientada hacia el estudio de la
manera en que las emociones influyen ciertas propiedades que son atribuibles a los
recuerdos desde un punto de vista externo, es decir, desde el punto de vista del
recuerdo objetivado por el sujeto o el experimentador, como lo son la confianza y la
precisión, así como la probabilidad de recuperación. Aunque también se ha
analizado la influencia de las emociones pasadas en ciertas propiedades fenomenales
del recuerdo (como el sentimiento subjetivo de rememoración, o la vivacidad), no se
ha profundizado en el análisis de la manera en que las emociones, o más bien la
afectividad (como definiré posteriormente), son parte intrínseca del contenido de un
recuerdo en una experiencia rememorativa.

Quizás un ejemplo sirva para aclarar las preocupaciones más comunes sobre la
relación entre memoria y emoción en la investigación actual en psicología cognitiva.
Si tuviera un accidente automovilístico, se examinaría si mi recuerdo de dicho
accidente (evento de claro corte emocional) es más vívido, más preciso, más exacto
y más accesible que un recuerdo no emocional, y si el contenido del recuerdo es
focalizado o contiene información periférica. Los investigadores estarían interesados
en la probabilidad que yo recuerde dicho accidente automovilístico en comparación
con recuerdos no emocionales, así como también en la probabilidad relativa de
recordar dicho accidente según mi estado de ánimo actual. Pero no se analizaría la
manera particular en la que aspectos afectivos y mnemónicos se encuentran
estrechamente entrelazados en el contenido mismo de mi recuerdo del accidente.

Esta ausencia de análisis se podría en principio explicar en función de dos motivos:
ciertos presupuestos sobre la naturaleza de las emociones y la memoria, así como la
falta de marcos teóricos que orienten dicha investigación. Muchas de estas
investigaciones empíricas asumen de manera implícita que las emociones y la
memoria son dos capacidades cognitivas distintas, que ciertamente interactúan y se
influyen mutuamente, pero siempre manteniendo su carácter distintivo en dichas
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interacciones. Las emociones pasadas influyen la manera en que el recuerdo
declarativo o visual de dicho evento emocional se codifica y se recupera; las
emociones presentes determinan en cierta medida los recuerdos que son
recuperados; la recuperación de ciertos recuerdos causa estados emocionales. Esta
manera de concebir la relación entre la memoria y las emociones, que previamente
ha sido caracterizada como “el pensamiento de sentido común” (Trakas, 2015, 2021),
denota a su vez una conceptualización sobre la naturaleza de la memoria y de las
emociones que se podría considerar un tanto reduccionista. A grandes rasgos, las
emociones son concebidas como la consciencia de cambios fisiológicos, (James,
1884), o como activaciones fisiológicas (arousal) acompañadas de cierta valencia
positiva o negativa (Russell, 1980; Lang et al., 1993); es decir, como esencialmente
somáticas. Por otro lado, el recuerdo es considerado o bien como una imagen visual,
tal como fue conceptualizado desde la Antigüedad (Aristoteles, 350 BC/1955; Locke,
1690/1994), o como esencialmente declarativo, tal como fue concebido a principios
del boom de los estudios científicos sobre la memoria en la década del ‘70 (ver, por
ejemplo, Tulving, 1972)3.

Quizá la ausencia de un marco teórico que guíe una investigación empírica distinta
sobre la íntima interacción entre la memoria y la emoción se deba a las
conceptualizaciones de la memoria y la emoción generalmente asumidas por los
investigadores. Esto sugiere que la adopción de concepciones distintas sobre la
naturaleza de la memoria y la emoción podría en principio abrir nuevas posibilidades
para pensar de manera diferente su posible interacción, y esbozar a partir de allí un
marco útil tanto para la investigación empírica como para la práctica clínica.

Presupuestos para un marco general de análisis de los recuerdos

personales como recuerdos afectivos

Como anticipé anteriormente, pensar de manera distinta la intrínseca interacción
entre la memoria y las emociones implica concebir de manera distinta la naturaleza
tanto de las emociones como de la memoria. Eso es justamente lo que me propongo
en este apartado: presentar concepciones alternativas más acordes con la
investigación empírica y la modelización actual de la memoria, por un lado, y de las
emociones, por el otro. En efecto, y contrariamente a lo que se podría esperar a partir
del sondeo general de la investigación empírica centrada explícitamente sobre la
interacción entre la memoria y las emociones, ciertas investigaciones y teorizaciones
sobre la memoria así como también ciertas investigaciones y teorizaciones sobre las
emociones han dado cuenta, cada una por su lado, del entrelazamiento intrínseco
entre ambos fenómenos.

En primer lugar, la afirmación básica adoptada por las teorías somáticas de la
emoción, es decir, que las emociones y la cognición son dos sistemas separados e
independientes, ha sido ampliamente criticada. En neurociencias, la idea de un
sistema límbico ha caído mayormente en desuso (ver Barrett, 2017). Varias
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investigaciones han mostrado que la idea de un sistema neuronal dedicado a las
emociones es improbable porque la cognición y la emoción se superponen
ampliamente a nivel cerebral (Pessoa, 2008; Hamann, 2012; Lindquist et al., 2012),
por lo que toda conducta, estado y proceso cognitivo es también afectivo. Las
recientes teorías construccionistas psicológicas de la emoción (Barrett et al., 2007)
han introducido la noción de afecto central (core affect) para referirse a los
sentimientos afectivos más elementales y bipolares de placer y disgusto, tensión o
relajación, depresión y euforia (Russell y Barrett, 1999), sentimientos que reflejan la
manera personal en que los sujetos son afectados por su ambiente. A diferencia de
las emociones, el afecto central no está dirigido hacia un objeto, sino que se
encuentra presente en todas nuestras experiencias. Su intensidad es en parte
modulada por nuestra atención: cuando es atribuida a una causa situacional y
categorizada según los conceptos emocionales disponibles socialmente, pasa de estar
en el fondo de nuestra experiencia a estar en primer plano, y da lugar a lo que se
conoce como una experiencia emocional (Barret et al., 2007; para una perspectiva
similar desde la fenomenología, ver Colombetti, 2013).

Siguiendo esta misma línea, mientras que los modelos de memoria episódica más
tradicionales han conceptualizado al recuerdo episódico como esencialmente
declarativo, distintos modelos neurocientíficos más recientes han integrado
explícitamente la información afectiva y/o emocional como parte constitutiva de la
memoria episódica (Dolan et al., 2000; Allen, Kaut y Lord, 2008; Yonelinas y Ritchey,
2015). Dicha integración también se verifica en los modelos psicológicos actuales de la
memoria episódica. El modelo multimodal y multisistema propuesto por Rubin (2006)
considera que las memorias episódicas siempre están formadas por la coordinación
mutua de diferentes sistemas independientes, incluido el sistema de emociones
(aunque la idea de un sistema de emociones es cuestionable, como he explicado
anteriormente). El modelo de Conway (2009) sobre las memorias episódicas también
propone que la unidad más básica de representación de la experiencia, el elemento
episódico (EE), corresponde a una representación fragmentaria y sumaria de la
experiencia que es el resultado del procesamiento sensorial-perceptual-conceptual-
afectivo de estímulos externos. El afecto, en este modelo, sería parte de toda unidad
básica de experiencia que es central para la construcción de cada uno de nuestros
recuerdos episódicos. Por otro lado, es esperable que aquellos recuerdos personales
almacenados a largo plazo sean significativos para el sujeto y, por tanto, presenten un
aspecto afectivo saliente, a diferencia de recuerdos relacionados con objetivos
prácticos de corto plazo (i.e. comprar leche), que no pasarán por un proceso de
consolidación e integración con recuerdos y conocimientos previos, pues serán
posteriormente olvidados (Conway, 2005).

Por otro lado, la mayoría de las teorías recientes sobre las emociones consideran que
estas son episodios de corta duración constituidos por procesos dinámicos con
componentes heterogéneos (Goldie, 2000; Barrett et al., 2007; Lambie y Marcel,
2012; Griffiths, 2013; Mulligan y Scherer, 2013). Estas teorías híbridas no identifican
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las emociones con un solo componente en particular, como la activación fisiológica,
sino con la interacción de múltiples componentes (algunos de los cuales son
generalmente considerados como cognitivos): evaluaciones, tendencias para la
acción, posibilidades de acción, cambios fisiológicos, expresiones faciales, vocales y
conductuales, y sentimientos subjetivos (Barrett et al., 2007; Lambie y Marcel, 2012;
Moors et al., 2013; Moors, 2014). Si bien existe desacuerdo sobre la forma en que
estos componentes se relacionan entre sí, y si bien distintos tipos de emociones
pueden presentar distintas configuraciones (emociones más “cognitivas” como los
celos pueden ser menos fisiológicas que el miedo frente a una amenaza física), existe
un alto consenso en que las emociones involucran algún tipo de evaluación
(appraisal)4 sobre la relación entre el ambiente y el sujeto (Mulligan y Scherer, 2013),
más específicamente, sobre la manera en que el sujeto se ve afectado por el ambiente
en términos de daños y beneficios para su bienestar (Lazarus, y Smith, 1988; Lazarus,
2001), y en términos de moralidad y/o autoimagen (Mulligan y Scherer, 2013). Este
último tipo de appraisal está asociado a los códigos morales internalizados por el
individuo y a las reglas y valores sociales.

Un punto importante a destacar, es que las evaluaciones no deben ser necesariamente
entendidas como “cognitivas”, sino que pueden ser automáticas, inconscientes
(Arnold, 1960; Lambie y Marcel, 2002), estar incrustadas en la experiencia perceptiva
(Arnold, 1960; Martin, 1992; Tye, 2008) y/o estar corporeizadas (Colombetti, 2013;
Prinz, 2004). En efecto, las evaluaciones y las emociones parecen estar relacionadas
conceptualmente (Moors et al., 2013; Mulligan y Scherer, 2013), y aunque exista un
desacuerdo sobre su naturaleza y sobre el papel que juegan las evaluaciones en una
emoción, siempre se asume en cierta medida que las evaluaciones son la fuerza motriz
de un episodio emocional. Además, siguiendo los lineamientos esbozados por Arnold
(1973), varias conceptualizaciones teóricas recientes han integrado estructuras de
memoria en la explicación de los procesos emocionales, con la finalidad de subrayar
el papel fundamental que juegan las emociones pasadas en la experiencia de muchas
de nuestras emociones presentes (Damasio, 1994; Philippot y Schaeffer, 2001; Phelps,
2004; Alexander y O’Hara, 2009).

En consonancia con dichas conceptualizaciones y modelizaciones de la memoria,
por un lado, y de las emociones, por el otro, adopto como punto de partida para el
marco general de análisis los siguientes supuestos:

• Todo recuerdo personal es esencialmente afectivo, pues todos los estados
y procesos mentales están permeados de afectividad, aunque en distintos
grados;

• La afectividad refiere a las evaluaciones (en general automáticas,
inconscientes, incrustadas en la experiencia perceptiva y/o
corporeizadas) del sujeto en relación con su entorno, es decir, a la forma
en que el sujeto se siente afectado por el entorno en términos de daños,
beneficios, moralidad y/o autoimagen.
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• Las emociones difieren de la afectividad. Aunque la afectividad
constituye el núcleo de una emoción, la experiencia emocional involucra
además factores heterogéneos: requiere de cierto nivel de atención por
parte del sujeto, así como también de la experiencia de una causa
situacional de dicha afectividad, y cierta categorización a partir de los
conceptos emocionales disponibles.

Esta concepción general de la memoria personal, de la afectividad y de la emoción,
permite delinear dos dimensiones de análisis diferentes para comprender los
recuerdos personales como recuerdos esencialmente afectivos: la intencionalidad del
recuerdo y la perspectiva afectiva. A continuación, analizaré en detalle dichas
dimensiones antes de integrarlas en un marco general.

La intencionalidad de los recuerdos personales

En su análisis de la noción de evaluación (appraisal), Lazarus (1991) realiza una
distinción entre información y significado: la información no es significado, porque
el significado se refiere a la valoración atribuida a la información, la cual es
construida por la persona. Si la información se refiere a algo que se da en el ambiente
y que en principio es independiente del sujeto, el significado se refiere a la forma en
que lo que se da en el ambiente afecta a un sujeto en términos de daños, perjuicios,
moralidad y/o autoimagen, es decir, se refiere a las evaluaciones de la relación
persona-ambiente.

Nuestros recuerdos personales pueden entonces estar dirigidos hacia la información
sobre un evento, un objeto, una persona, un lugar recordado, o pueden estar
dirigidos hacia las valoraciones de dichos eventos, objetos, personas, etc. Mientras
que la información sobre un evento, objetos, etc., podría ser en principio
corroborada empíricamente por cualquier persona que haya presenciado o
participado en el mismo hecho, es decir, intersubjetivamente, o por evidencia
empírica (grabaciones, fotografías, documentos, etc), las valoraciones sobre un
evento, objetos, etc., se refieren al significado atribuido al evento recordado por un
sujeto en particular, por lo que en principio solo puede ser corroboradas por el
mismo sujeto, o por evidencia empírica producida por el mismo sujeto (actos de
habla, diario íntimo, carta, etc). Por ejemplo, para el evento “fiesta de la semana
pasada”, la cantidad de personas que asistieron, el color de los globos, la hora en que
el evento comenzó, todos estos son datos sobre el evento. El hecho de que la fiesta me
haya parecido aburrida o divertida no proporciona ninguna información sobre la
fiesta en sí que podría ser corroborada empíricamente por cualquier otro
participante de la fiesta, sino que reporta evaluaciones del evento que expresan una
relación de significado personal entre el yo y el mundo. Esta distinción propuesta
entre información y evaluaciones sobre un evento, objeto, persona, lugar, etc., podría
ser similar a la distinción entre propiedades relacionales y no relacionales /
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intrínsecas que se hace generalmente en filosofía del lenguaje. Las propiedades
relacionales se conciben como propiedades que tiene un objeto porque guarda
alguna relación con una no parte de sí mismo (Marshall y Weatherson, 2018). Las
evaluaciones de los eventos podrían compararse entonces con propiedades
relacionales del evento, pues son atribuidas al evento en función de la relación que
guarda con un sujeto. Sin embargo, al realizar esta analogía es preciso aclarar que,
aunque todas las evaluaciones de un evento refieren a propiedades relacionales del
evento, no todas las propiedades relacionales son evaluaciones (appraisals):
propiedades físicas y espaciales del evento (grande, chico, primero, segundo, etc)
también se conciben generalmente como propiedades relacionales, pero no están
relacionadas con la significación atribuida a un evento en función de la manera en
que afecta al sujeto en términos de daños, beneficios, moralidad y/o autoimagen.

En términos generales, entonces, podemos conceptualizar la intencionalidad de un
recuerdo, es decir, el objeto hacia el cual el recuerdo está dirigido, como situándose
en algún punto de un espectro entre dos extremos: uno descriptivo, orientado hacia
el ambiente externo, y otro evaluativo, orientado hacia el yo (Figura 1).

Figura 1. La intencionalidad de los recuerdos personales.

Intencionalidad descriptiva

Una pregunta que debe ser resuelta, entonces, es en qué sentido un recuerdo
personal puede ser concebido como esencialmente afectivo si su intencionalidad es
descriptiva, es decir, si refiere a las propiedades descriptivas del evento, objeto,
persona, lugar, etc., recordado. Mientras que muchos de los recuerdos personales
codificados a largo plazo son claramente significativos para el sujeto en términos de
daños, beneficios, moralidad y/o autoimagen, a veces recordamos de manera
consciente solamente las propiedades descriptivas de esos mismos eventos, sin que
las propiedades evaluativas sean objeto explícito de nuestro recuerdo. Esto no
significa, sin embargo, que toda afectividad esté ausente. La afectividad puede
encontrarse en la periferia del recuerdo cuando las descripciones y no las
valoraciones son el centro de nuestra atención. Cuando el contenido afectivo no es
atendido como un objeto intencional, podemos no obstante ser conscientes (aware)
de él de forma pre-atentiva y pre-reflexiva. Este tipo de evaluación del ambiente
atendida de manera pre-atentiva y pre-reflexiva es similar a la noción de “evaluación
primaria” introducida por Lambie y Marcel (2012) en su modelo de la experiencia
emocional. Reutilizando ciertas herramientas conceptuales de dicho modelo, se
podría decir que el contenido afectivo pre-reflexivo y, por tanto, la fenomenología del
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recuerdo, pueden variar dependiendo de la prominencia del mundo o del yo. Si el
mundo es más saliente que el yo, el contenido afectivo pre-reflexivo consiste en la
manera en que experimentamos el mundo en términos de sus posibilidades de
acción (affordances)5, es decir, en términos de las acciones que éste nos habilita. Para
seguir con el ejemplo de la fiesta, si el objeto intencional de nuestro recuerdo
estuviese centrado en la visualización del salón, la afectividad pre-reflexiva de
nuestro recuerdo orientada hacia el mundo nos haría sentir el espacio recordado
como un espacio abierto y acogedor para bailar y divertirse. Si por el contrario, el yo
es más prominente que el mundo, el contenido afectivo pre-reflexivo puede tomar la
forma de sensaciones corporales interoceptivas cuando el foco está en el yo evaluado,
o de tendencias a la acción (action tendencies) cuando el foco está en las
posibilidades, imposibilidades e inminencias de las acciones corporales. Volviendo
al ejemplo del recuerdo descriptivo de la fiesta, la afectividad pre-reflexiva de nuestro
recuerdo orientada hacia el yo nos haría sentir el propio cuerpo como mejorado y
energizado (sensación interoceptiva), o sentir la necesidad de levantar los brazos y
bailar (tendencia a la acción)6.

Por otro lado, la distinción introducida por Colombetti (2011) entre dos tipos de pre-
reflexividad en la consciencia: de fondo y de primer plano, puede también resultar útil
para comprender mejor el dinamismo y fluctuación de todos los elementos de una
experiencia, incluido el contenido afectivo. Mientras que recuerdo las características
del salón de la fiesta, sensaciones corporales interoceptivas, tendencias a la acción y/o
posibilidades de acción ofrecidas por la fiesta pueden ser muy recesivas en mi
experiencia de rememoración, por lo que puede suceder que no las atienda en absoluto
o simplemente que las atienda de manera pre-reflexiva. Pero también pueden pasar al
primer plano de mi experiencia y estar así más presentes en mi experiencia, aunque
todavía no sean atendidas como un objeto explícito de nuestra consciencia. Estas
diferencias en el nivel de consciencia de los contenidos afectivos y, por tanto, su
presencia en nuestra experiencia, podrían explicar la distinción —probablemente más
conceptual que vivencial— entre una afectividad primordial, siempre presente de
manera recesiva en cada experiencia, y una emoción pre-reflexiva.

En conclusión, un recuerdo personal con intencionalidad descriptiva, es decir,
dirigido hacia las propiedades descriptivas del objeto recordado, puede estar cargado
no obstante de afectividad, la cual puede presentarse de manera pre-reflexiva en
nuestra consciencia de múltiples maneras. Estas sutilezas fenoménicas de la
afectividad de un recuerdo cuando la afectividad no es su objeto intencional son
ciertamente difíciles de modelizar para su estudio empírico. Quizá en un contexto
terapéutico puedan presentar mayor utilidad, especialmente en situación de
recuerdos traumáticos, en donde el sujeto muchas veces encuentra dificultades para
objetivar su propia afectividad y elaborarla de manera narrativa (Habermas y Berger,
2011). Sacar a la luz esta afectividad sentida en el trasfondo de la experiencia puede
ciertamente ayudar al sujeto a tomar consciencia de sus dimensiones y encontrar
mejores estrategias de afrontamiento (coping mechanisms) del pasado traumático.
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Intencionalidad evaluativa

El recuerdo personal se vuelve explícitamente afectivo cuando la intencionalidad de
dicho recuerdo está orientada hacia las propiedades evaluativas del evento, objeto,
persona, etc., recordado. En estos casos, el contenido afectivo se encuentra
objetivado y se convierte así en el foco de atención del sujeto. Siguiendo los
elementos de análisis propuestos por Lambie y Marcel (2012), el contenido afectivo
puede tomar diferentes formas: puede ser no-proposicional o puede ser
proposicional, dependiendo de la atención focal. Si la atención es altamente analítica
y se dirige a los componentes de la experiencia y no al todo, nuestra consciencia de
la evaluación del evento recordado será no proposicional. Volviendo al ejemplo de la
fiesta, si el objeto intencional de mi recuerdo se dirige hacia el aspecto del mundo de
la evaluación, puede tomar la forma de consciencia de la fiesta como un espacio
abierto y acogedor para bailar; si se dirige hacia el aspecto del yo de la evaluación,
puede tomar la forma de consciencia de mi cuerpo mejorado y energizado o
consciencia de la necesidad sentida de levantar los brazos y bailar. Cuando la
atención es sintética, es decir, cuando la atención trata de capturar la totalidad de la
experiencia, esta da lugar a una consciencia proposicional y narrativa de las
evaluaciones. Una vez más, siguiendo el ejemplo de la fiesta, si se dirige hacia el
aspecto del mundo de la evaluación del evento recordado, puede tomar la forma
proposicional de “la fiesta fue muy divertida”, “la música pegadiza de la fiesta me hizo
bailar toda la noche”. Si se dirige hacia el aspecto del yo de la evaluación del evento
recordado, puede tomar la forma de “bailé durante toda la noche en la fiesta”. Cuando
la atención es altamente sintética y se centra en el aspecto evaluativo ya no del evento
sino del yo, somos conscientes de una emoción pasada en tanto que emoción: “me
sentí feliz en la fiesta” sería un ejemplo de este caso.

Cabe mencionar que en un recuerdo, la consciencia de este contenido afectivo
proposicional puede ir acompañada de un contenido afectivo no proposicional, o de
contenidos afectivos pre-reflexivos. Esto significa que los distintos contenidos
afectivos de un recuerdo no son mutuamente excluyentes; de hecho, es posible que
los pensamientos afectivos y emocionales conscientes, el contenido afectivo no
proposicional y aquel pre-reflexivo se influyan mutuamente, en una especie de bucle.
Esto da cuenta una vez más del dinamismo y la heterogeneidad de la afectividad de
nuestros recuerdos personales. Los casos de episodios emocionales angustiosos,
cuando por ejemplo una persona en medio de llantos y lágrimas verbaliza al mismo
tiempo sus pensamientos emocionales sobre un hecho reciente perturbador, podrían
ser un buen ejemplo del dinamismo y movilidad atencional que caracterizan a
nuestras experiencias rememorativas.

Hay amplia evidencia empírica sobre la presencia en nuestros recuerdos tanto de
contenido afectivo no-proposicional como de contenido afectivo proposicional y
narrativo. Por un lado, la idea de que los recuerdos presentan contenido afectivo no-
proposicional está asociada con la presencia en nuestros recuerdos de contenido
imagístico, como lo son las imágenes visuales (Brewer, 1995; D’Argembeau y Van der
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Linden, 2006; Holmes y Mathews, 2010; Greenberg y Knowlton, 2014). Un creciente
cuerpo de evidencia empírica respalda la idea de que las imágenes mentales tienen
consecuencias emocionales muy poderosas. Según Holmes y Mathews (2010), las
imágenes mentales pueden evocar contenido afectivo y emocional de tres formas
distintas: (a) a través de una influencia directa sobre las regiones cerebrales más
emocionales que responden a las señales sensoriales, debido a que las áreas cerebrales
activadas por el contenido imagístico se superponen de forma muy considerable con
las implicadas en el procesamiento de los estímulos sensoriales equivalentes; (b) a
través de una influencia menos directa, en la que las imágenes sensoriales se
interpretan como similares a los estímulos sensoriales externos debido a la
superposición de patrones de activación entre las imágenes mentales y la percepción
(lo cual probablemente sea más evidente en los trastornos psicológicos como el
TEPT); (c) de una manera más indirecta aún, activando información codificada sobre
los sentimientos y emociones asociados al evento recordado, lo que puede llevar a la
reproducción de la misma emoción (véase también LeDoux, 1993, 1996).

Con respecto al contenido afectivo proposicional y narrativo, varios estudios
empíricos del recuerdo en contextos conversacionales apuntan en la misma dirección:
en los casos no-patológicos, las personas tienden a recordar más información
evaluativa y afectiva sobre las experiencias pasadas que detalles sensoriales y otros
tipos de información descriptiva. Según el estudio realizado por Hyman (1994),
independientemente de las instrucciones dadas (recuerdo del evento o recuerdo de las
reacciones personales frente al mismo), el contenido del recuerdo conversacional —
en oposición a una situación experimental— presenta fundamentalmente
información evaluativa y afectiva sobre el evento. Resultados similares sobre la
primacía de lo afectivo por sobre la información sensorial fueron encontrados en el
recuerdo conversacional grupal (Edwards y Middleton, 1986; Tenney, 1989;
Pasupathi, Lucas y Coombs, 2002) y en los relatos libres contados a un
experimentador (Dudukovic, Marsh y Tversky, 2004). Hyman (1994) sugirió que este
tipo de información evaluativa que presenta conexiones entre el individuo y el mundo
juega un papel crucial pues: (a) establece el significado que los eventos recordados
tienen para la persona que recuerda; (b) es fundamental para el comportamiento y la
planificación futuros, ya que no basta con saber simplemente lo que se ha hecho antes,
sino que “también hay que saber qué funciona, qué no funciona, qué es bueno y qué
es malo” (p. 64); (c) es la que comunica más información sobre sí mismo. En
referencia a este último punto, Alea y Bluck (2003) consideran que los recuerdos ricos
en información emocional señalan afecto e intimidad en contraste con los recuerdos
neutrales, lo que permite al oyente relacionarse con la historia que se cuenta y mejorar
la probabilidad de una respuesta empática.

La perspectiva afectiva de los recuerdos personales

Como ya se ha mencionado, aunque existe desacuerdo sobre la naturaleza específica
de la emoción, la evaluación de la relación entre el sujeto y el ambiente es
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generalmente considerada como la fuerza motriz tanto de los afectos como de las
emociones. Afectos y emociones están constituidos por relaciones entre el sujeto y el
entorno, pues se refieren a la manera en que el sujeto se siente afectado por el entorno
en términos de daños, beneficios, moralidad y/o autoimagen. Por tanto, los afectos y
las emociones implican necesariamente un yo afectado por un acontecimiento. Este
esquema se complejiza cuando el acontecimiento que afecta al sujeto se refiere a un
evento recordado. Los recuerdos personales presentan una dicotomía entre el yo
presente que recuerda y el yo pasado que vivenció lo que el yo presente está
recordando (Claparède, 1911). Debido a esta dicotomía o doble presencialidad del
“yo”, en un recuerdo afectivo o emocional el yo afectado por el evento recordado es
en principio ambiguo: puede referirse al yo presente que recuerda, o puede referirse
al yo pasado que vivenció lo que se recuerda y que también es recordado. Asimismo,
el yo presente puede tomar distintas actitudes frente a su yo pasado: puede
identificarse con él, distanciarse, mostrarse indiferente y hasta considerarlo como a
un otro, un no-yo. Distintos factores parecen entonces entrar en juego a la hora de
determinar la perspectiva afectiva que un recuerdo personal puede presentar:

• El yo afectado por el evento recordado: el yo presente o el yo pasado;

• La manera en que el yo presente o yo pasado es afectado;

• La relación entre el yo presente y el yo pasado.

A partir de estos criterios, se pueden distinguir distintas perspectivas afectivas, que
van desde la perspectiva de primera persona propiamente dicha, en donde el yo
presente se identifica completamente con el yo pasado, hasta la perspectiva de tercera
persona más auténtica, en donde el yo presente considera a su yo pasado como a un
otro, un no-yo (Figura 2).

Perspectiva afectiva interna de primera persona

En este caso, es el yo presente quien es afectado por el evento recordado en términos
de daños y beneficios, moralidad y/o autoimagen, y la valoración hecha por el yo
presente es la misma que la realizada por el yo pasado, por lo que hay una
identificación entre el yo presente y el yo pasado, que incluso puede llegar a generar
la ilusión de una identificación total en donde el pasado es percibido como presente.
En términos narrativos, la perspectiva afectiva interna de primera persona
corresponde a la perspectiva del actor, o de lo que Scheff (1981) ha llamado la
audiencia poco distante, es decir, la audiencia que se identifica con los personajes
hasta el punto de experimentar sus emociones. Siguiendo las ideas de Ribot (1907),
esta identificación puede ser débil, pero también puede volverse alucinatoria: el yo
pasado es resucitado y revive por un corto tiempo en el yo presente (Paulhan, 1903;
Weber, 1914), por lo que la emoción pasada vuelve a ser sentida. Este tipo de
identificación alucinatoria es la que caracteriza a los recuerdos traumáticos
relacionados con el trastorno de estrés postraumático (TEPT). Los recuerdos
traumáticos se caracterizan por una fuerte sensación de reviviscencia que se refleja
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en una distorsión del sentido del tiempo: el evento traumático parece estar
sucediendo en el presente en lugar de ser percibido como habiendo acontecido en el
pasado (Brewin y Holmes, 2003). De hecho, las personas que sufren de TEPT no solo
han reportado que sus imágenes retrospectivas parecen reales, sino que a veces
también responden como si el evento traumático estuviera sucediendo nuevamente:
muestran signos de terror, síntomas autonómicos, como sudoración, e incluso
reactualizan algún comportamiento, como por ejemplo agacharse como para evitar
un golpe (Holmes y Mathews, 2010). Mientras que algunas teorías del TEPT
consideran que la causa de la reviviscencia de los recuerdos traumáticos asociados se
debe a su baja distinción cognitivo-emocional, es decir, al poco grado en que las
emociones asociadas a un evento se separan de la representación descriptiva del
evento (Boals, Rubin y Klein, 2008; Boals y Rubin, 2011), la teoría de la
representación dual considera que las imágenes mentales visuales que caracterizan al
TEPT pueden ser responsables de la reviviscencia. Las imágenes mentales pueden
transmitir erróneamente una sensación de experiencia perceptiva inmediata que
hace que el individuo las procese de manera momentánea no solo como reales sino
como una amenaza real (Brewin y Holmes, 2003; Holmes y Matthews, 2010).

No obstante, los recuerdos traumáticos asociados con el TEPT no son el único tipo
de recuerdos que todavía están emocionalmente “abiertos” para el sujeto y que este
“no logra dejar atrás” (Beike et al., 2004). Hay recuerdos no-patológicos que son
estresantes para quien recuerda y también se reviven, aunque con menor intensidad
que en el caso de recuerdos traumáticos, como por ejemplo, el descubrimiento de
que mi pareja me engaña7. O para ser más gráfico y centrarse en un episodio
específico y único al que se puede asociar una imagen visual concreta, la experiencia
de ver a mi pareja entrar en un hotel con su colega de forma sospechosa. En ese
momento, puedo sentir una mezcla de rabia, tristeza y humillación. Días después de
ese episodio, el recuerdo de mi pareja entrando en el hotel con su colega puede seguir
entrometiéndose en mi mente y, aunque ya no exista un estímulo externo real en mi
entorno que cause ira y tristeza en mí, debido a la identificación con mi yo pasado
que presenció la escena de infidelidad, vuelvo a experimentar la tristeza, la ira y la
humillación de la misma manera que en el pasado. Esto no significa que mi emoción
presente sea una réplica exacta de la emoción que sentí en el pasado; solo significa
que pertenece a la misma familia de la emoción original y que la evaluación realizada
sobre la manera en que el evento me afecta no ha cambiado.

Figura 2. La perspectiva afectiva de los recuerdos personales.
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Es probable que un recuerdo estresante como el ejemplificado posea una
intencionalidad evaluativa, por lo que el aspecto afectivo, de carácter claramente
emocional, estaría en el centro focal del recuerdo. Como expliqué en la sección
anterior, el contenido emocional puede tomar diferentes formas (Lambie y Marcel,
2012): puede ser no proposicional y, por ejemplo, tomar la forma de consciencia de
mi cuerpo como disminuido, rechazado, comprimido (sensaciones corporales
interoceptivas); de consciencia de un sentimiento de inmovilización enlazado
simultáneamente a una necesidad sentida de actuar y castigar a mi esposo
(tendencias a la acción); o de consciencia de la escena de la infidelidad como un
evento amenazante y agobiante (posibilidad de acción). Pero también puede ser
proposicional, y estar centrado en el yo: “me han engañado” (descripción evaluativa),
“no quiero verlo más” (actitud de acción); o centrado en el mundo: “es un bastardo
infiel” (descripción evaluativa), “merece todo mi desprecio”, “no merece que le hable”
(disposición para la acción). O podría articular explícitamente un pensamiento
emocional: “lo odio”, “estoy enojado con él y al mismo tiempo triste por lo que pasó”.
El hecho de que muchos de los recuerdos estresantes tengan como objeto intencional
la afectividad no quita que existan casos en donde la afectividad no se encuentra en
el primer plano sino en el fondo de la experiencia de rememoración. Mi recuerdo
podría también presentar una intencionalidad descriptiva: por ejemplo, podría
recordar algunos hechos de la escena de infidelidad como el cartel con el nombre del
hotel, la ropa que vestían, las personas que pasaban, y el componente emocional
podría estar presente en el fondo de mi experiencia en forma de sensaciones
corporales interoceptivas, tendencias a la acción y/o posibilidades de acción.

Perspectiva afectiva externa de primera persona

Puede suceder que el evento pasado recordado todavía afecte al yo presente en
términos de daños y beneficios, moralidad y/o autoimagen, pero de manera diferente
al yo pasado. En este caso, la evaluación del evento pasado realizada por el yo
presente es diferente de la realizada por el yo pasado. Por tanto, no hay identificación
con el yo pasado sino un sentimiento de distancia (Libby y Eibach, 2002), el cual
puede ciertamente aparecer en diferentes grados. Tampoco hay reviviscencia de la
emoción pasada, sino simplemente una emoción nueva y diferente. En general una
nueva evaluación es el producto de nuevos conocimientos, valoraciones y
sentimientos sobre el evento pasado, lo que Goldie (2012), en su análisis de la
narración autobiográfica, ha denominado la triple brecha irónica entre lo que
previamente sabía, evaluaba y sentía y lo que sé, evalúo y siento ahora cuando
recuerdo en el presente dicho momento. Volviendo a mi último ejemplo,
supongamos que luego de la “escena de infidelidad” descubro que en realidad mi
pareja y su colega iban al hotel para una reunión con unos empresarios, y que la
actitud “sospechosa” que creí percibir fue solo un producto de mi imaginación,
guiada por mis celos y mi sentimiento de inseguridad sobre la fidelidad de mi pareja.
Luego de este descubrimiento, ya no recuerdo más a mi pareja entrando a un hotel
con su colega como un acto de infidelidad, sino como un simple encuentro de
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negocios; y ya no siento rabia y tristeza sino alivio. O imaginemos la siguiente
situación: después de sentir rabia y tristeza al descubrir que mi pareja me era infiel,
me doy cuenta de que en realidad nuestro matrimonio ya no funcionaba desde hacía
mucho tiempo y que ya no había más amor sino simplemente tolerancia por el
supuesto bienestar de nuestras hijas. El hecho de verlo entrar a un hotel con otra
mujer se transforma ahora en una forma de presenciar con mis propios ojos algo que
ya existía y era implícitamente evidente para los dos desde hacía tiempo. En lugar de
volver a sentir ira y tristeza, ahora siento frustración y decepción. Recuerdo entonces
la escena de mi pareja entrando en el hotel con su colega como el momento de la
revelación del fracaso de mi matrimonio. Nótese que, al igual que en el caso de la
perspectiva interna, la perspectiva externa de primera persona también puede
manifestarse de manera no-proposicional, a través de sensaciones corporales
interoceptivas, tendencias a la acción y/o posibilidades de acción.

Estos ejemplos refieren a recuerdos que siguen estando emocionalmente abiertos
para el sujeto, puesto que el evento sigue afectando al yo presente, aunque de forma
diferente del pasado. El hecho de que la evaluación presente difiera de la original
sugiere que el sujeto es un observador y ha adoptado una perspectiva de tercera
persona. Sin embargo, esta perspectiva externa al evento original, distinta de la
perspectiva “de campo” (field perspective), sigue siendo una perspectiva de primera
persona, y no de tercera persona como podría ser interpretada. El sujeto no es un
observador distante de su pasado porque, aunque diferente del actor pasado, sigue
siendo en cierto modo un actor: el sujeto es aún afectado por el evento pasado, pues
continúa reinterpretando y resignificando lo sucedido. Esta perspectiva externa de
primera persona en general ha sido omitida en la literatura que, siguiendo la
dicotomía generalmente asumida en el análisis de la perspectiva de las imágenes
mentales visuales (Libby y Eibach, 2002), ha adoptado una equivalencia entre la
perspectiva afectiva en primera persona, de campo e interna, por un lado, y la
perspectiva afectiva en tercera persona, de observador y externa, por el otro (Goldie,
2003; Sutton, 2010). Quizá Scheff (1981) constituya una excepción, y haya
correctamente percibido cómo una perspectiva de primera persona no es
necesariamente interna o de campo en su análisis del “distanciamiento estético”:

Al revivir el pasado uno está poco distanciado del mismo y es completamente
participante. Al recordar el pasado uno está demasiado distante del mismo y es
completamente observador. La distancia estética corresponde a volver al pasado: uno
es al mismo tiempo participante y observador (Scheff, 1981, p. 47).

De hecho, también es posible que el sujeto pueda ser al mismo tiempo actor y
observador del evento pasado y, por lo tanto, adopte una perspectiva tanto interna
como externa y experimente simultáneamente la emoción pasada y la nueva
emoción, integrando entonces la perspectiva de campo con la perspectiva externa de
primera persona. Volviendo al ejemplo, después de darme cuenta de que nuestro
matrimonio estaba acabado desde hacía tiempo, al recordar la escena del hotel puedo
sentirme frustrada y decepcionada y simultáneamente experimentar algo de la ira y
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la tristeza que sentí en el pasado. La posibilidad de adoptar perspectivas emocionales
distintas de manera simultánea da cuenta de la complejidad de los eventos
emocionales de la vida real, a los cuales se les atribuye a menudo varios significados
y se los valora de distintas maneras, a veces incluso produciendo evaluaciones y
emociones mixtas, e incluso opuestas (Fridja, 2013).

Perspectiva afectiva nostálgica

Entre la perspectiva de primera persona y la perspectiva de tercera persona que
corresponde al observador indiferente o desapegado se encuentra una perspectiva
híbrida, que podría considerarse de tercera persona pero que en última instancia está
guiada por un anhelo de re-instanciación del yo pasado y, por ende, de su perspectiva
original. Esta perspectiva híbrida se refiere a los casos de recuerdos nostálgicos. La
nostalgia se considera en general como un anhelo sentimental por el pasado que no
se puede satisfacer debido a su irrecuperabilidad (Ribot, 1907; Sedikides et al., 2008;
Howard, 2012). Es el ejemplo por excelencia de evaluaciones y emociones mixtas y
opuestas, pues se caracteriza por una expresión simultánea de alegría y tristeza, por
una yuxtaposición de elementos positivos y negativos que dan lugar al carácter
afectivo agridulce que muchas veces se le atribuye. En el caso del recuerdo nostálgico,
el evento recordado está emocionalmente “cerrado” para el sujeto, por lo que el evento
pasado ya no lo afecta más en términos de daños, beneficios, moralidad y/o
autoimagen. El sujeto entonces no evalúa el pasado ni desde una perspectiva interna
ni desde una perspectiva externa de primera persona, sino que sabiéndose distinto del
yo pasado desea no obstante instanciarlo nuevamente y revivir lo que este vivió (o lo
que cree ahora que este vivió o imagina: De Brigard, 2018). Es debido a este deseo de
reencarnación del yo pasado, de este deseo de re-instanciación de un pasado que muy
a menudo es idealizado y no necesita necesariamente haber sido experimentado
como positivo y gozoso, que la perspectiva adoptada en el recuerdo nostálgico no
puede considerarse como una auténtica perspectiva de tercera persona, la cual es
característica de un observador más bien indiferente o desapegado.

Perspectiva afectiva de tercera persona

La perspectiva de tercera persona ha sido elaborada no solo desde la teoría narrativa
sino también desde el psicoanálisis (véase, por ejemplo, Habermas, 2006; Gratadoux,
2009). En este marco de análisis de la memoria personal, y en la acepción más propia
del término, se refiere al recuerdo de un evento pasado ya emocionalmente cerrado
para el sujeto pero, a diferencia de la perspectiva nostálgica, sin el deseo de re-
instanciación. Es en este caso que el yo presente adopta la verdadera perspectiva de
un observador: es solo un espectador neutral de su propia experiencia pasada, de la
manera en que su yo pasado fue afectado por el evento pasado, pero ya no es más un
actor, pues no evalúa más el evento pasado; simplemente lo recuerda.

Según Beike et al. (2004), los recuerdos altamente emocionales son raros, y los
recuerdos emocionalmente cerrados son la regla más que la excepción. Mientras que
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en algunos casos la ausencia de emoción de un recuerdo puede ser el resultado de una
perspectiva de sobre-distanciamiento de carácter patológico, en la mayoría de los
casos el sujeto ya ha llegado a una valoración y respuesta emocional sobre el evento
pasado que es considerada como oportuna o apropiada, lo que significa que ha
llegado a una distancia óptima. En estos casos, la emoción se ha desvanecido y el
evento pasado se encuentra cerrado emocionalmente. Volviendo a mi ejemplo
original, luego de comprender que en realidad nuestro matrimonio no estaba
funcionando desde mucho antes de la escena de infidelidad, el recuerdo mismo de
dicha escena probablemente se convertirá en un recuerdo emocionalmente cerrado8.
El tiempo puede pasar, puedo reconstruir mi vida e incluso tener nuevas relaciones;
por lo que dicho evento será recordado como el momento de revelación de mi
matrimonio fallido, sin necesariamente hacerme sentir frustrada y decepcionada.

Sin embargo, el hecho de que no sienta una emoción presente no significa que los
recuerdos de tercera persona emocionalmente cerrados carezcan de todo aspecto
afectivo: la evaluación pasada está en general tan entrelazada con los hechos sobre un
evento significativo para la identidad personal que probablemente constituya el objeto
intencional del recuerdo del evento. Esto tampoco significa que dicho contenido
afectivo solo pueda ser proposicional: tendencias a la acción, posibilidades de acción
pero también sensaciones corporales interoceptivas pueden ser parte del contenido del
recuerdo sin que su presencia implique que el sujeto esté atravesando una experiencia
emocional. Dicha presencia puede ser simplemente signo del afecto central (Russell y
Barrett, 1999) o afectividad primordial (Colombetti, 2013) que impregna todos
nuestros acontecimientos mentales, o puede interpretarse como una coloración
emocional (LeDoux, 1998; Reinhold y Markowitsch, 2009) o una condición residual
(Wollheim, 1984) dejada por la alta intensidad emocional del evento pasado y los
subsecuentes procesos de pensamiento y rumiación en torno a dicho evento.

No obstante, como implica el mismo término de condición residual acuñado por
Wollheim (1984), existe una tendencia en algunos recuerdos personales, incluso
estando emocionalmente cerrados, a hacer que el sujeto vuelva a sentir las emociones
recordadas. Se trata solo de una tendencia, cuya mejor metáfora probablemente es la
de la cola de un cometa, y no de una emoción presente; pero esta tendencia
ciertamente puede actualizarse y dar lugar a una emoción presente. En mi ejemplo
original, esto sucedería si al pasar el tiempo y recordar la escena de infidelidad de
repente me siento frustrada; o si de repente siento rabia y odio hacia mi ex-pareja.
Recuerdos afectivos de este estilo podrían explicarse de dos maneras distintas: (i) o
bien se trata de un caso de contagio emocional (Hatfield, Cacioppo y Rapson, 1993;
Hatfield, Rapson y Le, 2009), en donde el yo pasado y el yo presente se identifican
momentáneamente; o (ii) debido a situaciones particulares y al estado de ánimo del
yo actual (por ejemplo, una pelea con la pareja actual, o un nuevo matrimonio fallido,
o un encuentro muy agradable con el ex), el evento pasado se transforma nuevamente
en un evento emocionalmente abierto para el sujeto, originando un recuerdo con un
perspectiva emocional de primera persona. Este último caso da cuenta de las
transiciones y dinamismos entre diferentes perspectivas afectivas y entre la
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identificación y la distancia con el yo pasado que caracterizan probablemente varios
de los recuerdos personales significativos para el sujeto. Al mismo tiempo, sugiere que
el cierre emocional de los recuerdos no es una propiedad definitiva de los mismos,
sino que es cambiante y dependiente de las particularidades del contexto en el que el
sujeto se encuentra cuando recuerda.

Perspectiva afectiva desapegada de tercera persona

A veces, al recordar un hecho personal pasado que se considera emocionalmente
cerrado, puede surgir un nuevo aspecto afectivo, incluso una nueva emoción
presente. Esto puede suceder cuando el objeto intencional del recuerdo se centra en
el yo pasado y no en el evento pasado, es decir, cuando el recuerdo está dirigido hacia
uno mismo y no hacia el mundo. Volviendo a mi ejemplo, mientras recuerdo la
escena de infidelidad, puedo sentir lástima por mi yo pasado, el cual perdió la
inocencia sobre las relaciones amorosas y descubrió bruscamente que el príncipe
azul no existe y que el amor no debe ser idealizado de esta manera. O puedo reírme
irónicamente de mi yo pasado al apreciar su inocencia y su ingenua creencia en el
príncipe azul. Este aspecto afectivo de mi memoria, es decir, la lástima o la risa
irónica, es claramente una emoción presente. En ambos casos, la nueva emoción
presente no tiene como objeto intencional al evento pasado sino al yo pasado, el cual
es considerado como si fuera otra persona.

Mientras que Debus (2007) sostiene que las emociones empáticas dirigidas hacia el
yo pasado corresponden a una perspectiva de primera persona, el ejemplo anterior
de la emoción de lástima muestra que en realidad las emociones empáticas hacia el
yo pasado corresponden a una perspectiva externa y de tercera persona. Aunque
algunos autores han sostenido que el contagio emocional es uno de los procesos que
forman parte de la reacción empática (Hatfield, Rapson y Le, 2009)9, existe una
diferencia fundamental entre ambos fenómenos. En el contagio emocional, la
separación entre el yo y el otro no es necesaria, pues no es necesario el conocimiento
sobre el origen de la experiencia afectiva (personal o desencadenada por un tercero).
Por ejemplo, mucho antes de que los bebés desarrollen un sentido de sí mismo que
los separa de otras personas, lloran cuando escuchan a otros bebés llorar (Singer y
Tusche, 2014). La empatía, por un lado, siempre presupone un distanciamiento entre
el yo empático y el yo empatizado; y, por el otro, no es viable cuando el yo empático
es afectado personalmente por el evento que afecta al yo empatizado (Lamm,
Bukowski y Silani, 2016). No es posible formar la intención de responder a la
aflicción del otro con compasión si yo mismo me encuentro tan afligido como el
otro. Cuando el yo empático y el yo empatizado se identifican de manera tal que
ambos experimentan la misma emoción, el yo empático ya no “empatiza” más con el
otro en sentido propio, sino que se ha producido un contagio emocional. En este
sentido, las emociones empáticas dirigidas hacia el yo pasado no corresponden a una
perspectiva de primera persona sino de tercera persona, pues no son diferentes de las
emociones empáticas dirigidas hacia otras personas, sean reales o ficticias.
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Es también posible concebir que, desde la perspectiva de la tercera persona, ciertas
emociones pueden estar dirigidas hacia el evento pasado y no hacia el yo pasado, sin
necesariamente implicar que el evento pasado todavía esté emocionalmente abierto
para el sujeto que recuerda. Un ejemplo de este tipo son los recuerdos personales
sobre sucesos desagradables que son en el presente irrelevantes para la identidad
personal y que, al ser recuperados, producen en nosotros diversión. Al recordar hoy
en día el episodio en el que uno de mis zapatos se cayó a las vías del metro de París,
por lo que tuve que caminar en sentido contrario a la multitud con un pie descalzo
hasta la taquilla, probablemente me reiré y evaluaré el evento como un episodio
divertido, aunque en el momento pasado no haya sido para nada divertido. Lo que
estoy evaluando ahora es la escena en su conjunto desde la perspectiva de un
observador distante, no distinta de la manera en que evaluaría un personaje de
ficción o una historia de ficción. Porque nos vemos a nosotros mismos como a otra
persona, de manera desapegada, y consideramos lo que nos pasó de la misma forma
que si le hubiese pasado a un otro distante, al punto tal que podemos sentir
emociones de simpatía o de diversión, es en estos casos que la perspectiva de tercera
persona adquiere su sentido real y más profundo.

Marco general de análisis de los recuerdos personales como

recuerdos afectivos

Aunque en la literatura en neurociencias, en psicología y en filosofía, existen muchos
conceptos e ideas que podrían posibilitar la creación de un marco teórico novedoso
para analizar la intrínseca interacción entre la memoria, la afectividad y las emociones,
dichos conceptos e ideas se encuentran en gran medida teóricamente aislados unos de
otros. Este trabajo estuvo guiado por el objetivo de aunar y sistematizar dichos
conceptos e ideas con el fin de esbozar un marco general de análisis de nuestros
recuerdos personales concebidos como recuerdos esencialmente afectivos. En este
primer esbozo de un marco general, dos dimensiones de análisis fueron propuestas.
Por un lado, la intencionalidad del recuerdo, es decir, el objeto hacia el cual el recuerdo
está dirigido: el recuerdo puede centrarse en las propiedades descriptivas del evento
recordado (intencionalidad descriptiva), o en las propiedades evaluativas del mismo
(intencionalidad evaluativa). El hecho de que un recuerdo presente una
intencionalidad evaluativa no significa que esté desprovisto de toda afectividad: esta
puede encontrarse en la periferia del recuerdo, de forma pre-atentiva y pre-reflexiva.
Por otro lado, la perspectiva afectiva del recuerdo constituye una segunda dimensión
de análisis, la cual puede fluctuar desde la perspectiva de primera persona en donde el
yo presente se identifica con el yo pasado, hasta la perspectiva de tercera persona más
auténtica, en donde el yo presente considera a su yo pasado como a un otro, un no-yo.
La intencionalidad del recuerdo y la perspectiva afectiva constituyen entonces dos
variables continuas independientes que pueden manifestarse en distintas
combinaciones en diferentes recuerdos personales (Figura 3), como han dado cuenta
varios de los ejemplos previamente presentados en la sección anterior.
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Dicho marco, que pretende ser de utilidad tanto para la investigación en psicología
empírica como para la práctica clínica, no pretende ser exhaustivo, sino que se
presenta como un primer esbozo que invita a ser reelaborado y mejorado. Con
respecto a la intencionalidad de los recuerdos, una de las limitaciones de este trabajo
es la tendencia a dividir el contenido de la memoria en información descriptiva y
significado evaluativo/afectivo, sin analizar la posibilidad de que la información se
presente a través de conceptos espesos, es decir, a través de conceptos evaluativos que
son simultáneamente descriptivos, tales como “cobarde”, “mentira”, “brutal ”, etc.,
(Williams, 1985; Kirchin 2013). Aunque dicho tipo de información podría ubicarse a
medio camino entre las propiedades descriptivas y las propiedades evaluativas de un
evento pasado, un mayor análisis es necesario para determinar: (a) si los conceptos
espesos aplicados a eventos recordados pueden reducirse a conceptos descriptivos +
una evaluación, o si la fusión entre descripción y evaluación es tal que se vuelve
imposible separarlas; lo que está íntimamente ligado con (b) el rol que juegan en la
(re)evaluación del pasado los nuevos conceptos espesos (o sus reconceptualizaciones)
que han sido habilitados socialmente (Hacking, 1995), como sucede con los conceptos
de abuso infantil y abuso/acoso sexual, cuyo significado social ha ido cambiando a lo
largo del tiempo.

Este último punto está ligado también a las limitaciones del análisis de las perspectivas
afectivas presentado con anterioridad. No se ha tratado en detalle ni la superposición

Figura 3. Las variables continuas independientes para el análisis de los recuerdos
personales como recuerdos afectivos: (a) perspectiva afectiva y (b) intencionalidad.
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de perspectivas ni la influencia de la perspectiva afectiva actual sobre el evento pasado
(de primera o tercera persona) en el recuerdo de la perspectiva afectiva original
(Levine et al., 2001; Patihis, Cruz y Herrera, 2019), o incluso la confusión entre ambos,
lo cual puede ser de interés en contextos judiciales. Por último, otro aspecto totalmente
omitido es la perspectiva de segunda persona (Pérez y Gomila, en prensa), es decir, la
perspectiva afectiva de otro partícipe del evento recordado. La perspectiva afectiva de
un evento pasado puede ser construida en algunos casos de manera dialógica, a través
de la interacción real entre los involucrados en el evento recordado (Harris et al.,
2011), como por ejemplo cuando una pareja recuerda un pasado común (Trakas,
2019). Pero también la perspectiva de segunda persona puede ser internalizada por el
sujeto, el cual, en el proceso de (re)evaluación del evento recordado, puede alternar
entre su propia perspectiva y la perspectiva imaginada o recordada del otro
involucrado en el evento. Un mayor trabajo conceptual es necesario en estas dos
direcciones, para poder de esta manera mejorar y profundizar el marco conceptual
presentado en este artículo y entrever al mismo tiempo estudios empíricos novedosos
y posibles usos en la práctica clínica10.

Notas
1Debido al debate sobre la naturaleza del recuerdo episódico y el recuerdo autobiográfico, los
dos términos utilizados en la literatura contemporánea para referirse a recuerdos de
experiencias y vivencias directas en contraposición a los recuerdos de información
impersonal sobre el mundo (recuerdo semántico), utilizo aquí el término “recuerdo
personal” que tiene menos historia conceptual y que, por tanto, está menos conceptualmente
recargado. El término “recuerdo personal” alude indistintamente a recuerdos episódicos y
recuerdos autobiográficos. En adelante, los términos “recuerdo” y “memoria” hacen
referencia a los recuerdos y a la memoria personales.

2Aunque la terminología utilizada para definir distintos fenómenos afectivos es variada y en
general un poco confusa (Ketal, 1975), es común considerar a las emociones como reacciones
psicofisiológicas de corta duración que tienen como causa una situación u objeto preciso y
que influyen principalmente la acción, mientras que los estados de ánimo o humores son de
más larga duración, no están necesariamente vinculados a eventos particulares, y tienden a
sesgar la cognición en vez de la acción (Fox, 2018).

3Para un desarrollo más detallado de estos presupuestos característicos del “pensamiento de
sentido común”, y para un recorrido histórico sobre dicho pensamiento, ver Trakas (2021).

4De aquí en adelante se utilizará el término “evaluación” como traducción del término en
inglés appraisal.

5De aquí en adelante se utilizará el término “posibilidades de acción” como traducción del
término en inglés affordances.

6Para un análisis más detallado de la manera en que la saliencia del mundo en una experiencia no
implica la ausencia de toda experiencia del yo y viceversa, véase Colombetti y Ratcliffe (2012).
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7El ejemplo que menciono a continuación, y que será utilizado a lo largo de esta sección, es
bastante trivial, simplificado y un tanto anticuado. La elección se basa no obstante en la
simplicidad del mismo, lo cual permite centrar la explicación en la naturaleza de las distintas
perspectivas afectivas.

8No quiero implicar con esto que seamos capaces de lograr un cierre emocional en tan solo
un breve intervalo de tiempo. El cierre emocional de eventos significativos de nuestra vida se
asemeja a un proceso que se desarrolla a través del tiempo y no a algún tipo de acto mental
que ocurre en algunas horas o días.

9Hatfield, Rapson y Le (2009) consideran que, mientras que el contagio emocional se refiere
a la tendencia a converger emocionalmente con otra persona (especialmente, en su forma
primitiva, a través de la imitación y de la sincronización de las expresiones faciales,
vocalizaciones, posturas y movimientos del otro), la empatía es un proceso más complejo que
no solo requiere de cierto grado de contagio emocional, sino también de la capacidad
cognitiva de intuir lo que el otro siente y de la intención de responder a la aflicción del otro
con compasión.

10El marco conceptual presentado aquí corresponde al propuesto en mi tesis doctoral (Trakas,
2015); solo ciertas ligeras modificaciones han sido introducidas para el presente artículo.
Desde la publicación de dicha tesis, han surgido nuevas investigaciones tanto empíricas como
teóricas sobre la perspectiva emocional, como el libro Emotion and narrative: Perspectives in
autobiographical storytelling (2019) escrito por Tilmann Habermas, el cual no ha sido
considerado para este trabajo.
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